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CONTEXTO

CAPACIDAD DE RESPUESTA DE CARITAS VENEZUELA

El 24 de junio de 2026, dos terremotos 
consecutivos de magnitud 7,2 y 7,5 im-
pactaron la región centro-norte de Vene-
zuela, con epicentros ubicados en el eje 
San Felipe–Yumare–Montalbán, en los 
estados Yaracuy y Carabobo. Más de una 
semana después del evento, las opera-
ciones de búsqueda y rescate continúan 
activas mientras las autoridades y orga-
nizaciones humanitarias amplían las eva-
luaciones de daños y necesidades. 

Los terremotos ocurrieron en un contex-
to de vulnerabilidades socioeconómicas y 
necesidades humanitarias preexistentes. 
Según cifras oficiales, 2.954 personas han 
fallecido, 16.592 han resultado heridas y 
más de 15.000 personas han perdido sus 
viviendas. Miles de familias permanecen 

desplazadas o alojadas temporalmente 
mientras continúan las evaluaciones y los 
esfuerzos de asistencia. 

La Guaira es el estado más afectado, se-
guida por Distrito Capital, Miranda, Cara-
bobo, Yaracuy, Aragua y Falcón. Los da-
ños han afectado viviendas, hospitales, 
escuelas, sistemas de agua y saneamien-
to, redes eléctricas e infraestructura crí-
tica, limitando el acceso a servicios esen-
ciales y medios de vida. Las autoridades 
reportan más de 850 edificios afectados, 
incluidos 189 edificios colapsados. La 
emergencia también ha provocado movi-
mientos de población hacia otros estados 
del país, generando necesidades adicio-
nales de asistencia fuera de las zonas di-
rectamente afectadas. 

Los terremotos han ocurrido en el contex-
to de una crisis prolongada que, durante 
años, ha afectado las condiciones de vida 
de millones de venezolanos y ha generado 
necesidades humanitarias persistentes 
en áreas como salud, nutrición, seguridad 
alimentaria, agua y saneamiento, protec-
ción y medios de vida. Como resultado, 
muchas de las comunidades afectadas 
ya enfrentaban altos niveles de vulnera-
bilidad antes del desastre, mientras que 
los servicios públicos e infraestructura 
esenciales operaban bajo una presión sig-
nificativa. La emergencia actual aumenta 
estas vulnerabilidades preexistentes y ge-
nera nuevas necesidades tanto en las zo-
nas afectadas como en las comunidades 
que reciben población desplazada.

Cáritas Venezuela es la organización hu-
manitaria y de desarrollo de la Iglesia Ca-
tólica en el país. A través de una red de 
37 Cáritas diocesanas, más de 600 Cáritas 
parroquiales y más de 30.000 voluntarios, 
mantiene presencia en todo el territorio 
nacional, incluyendo comunidades rura-
les, zonas de difícil acceso y áreas urbanas 
altamente vulnerables. Esta presencia te-
rritorial permite a Cáritas brindar asisten-
cia basada en las necesidades, acompa-
ñar a las comunidades antes, durante y 

después de las emergencias, y mantener 
acceso a poblaciones que frecuentemen-
te enfrentan limitaciones para recibir apo-
yo humanitario.

Cáritas Venezuela cuenta con una capaci-
dad única para responder a la crisis de-
rivada del terremoto desde un enfoque 
localizado, territorial y sostenible. Cáritas 
Venezuela, presente antes de la emergen-
cia y permanente después de ella, mantie-
ne un compromiso intacto incluso cuando 



otros se retiran. Su acción se enmarca firmemente en el enfo-
que del Triple Nexus, articulando de manera estratégica la ayu-
da humanitaria inmediata, el desarrollo sostenible a largo plazo 
y el fortalecimiento de la resiliencia y la cohesión social. Su valor 
agregado no se limita a la entrega de asistencia, sino que se 
fundamenta en una presencia histórica, una legitimidad social 
ampliamente reconocida y una red comunitaria capaz de acti-
var respuestas oportunas, culturalmente aceptadas y centradas 
en la dignidad de las personas afectadas.

A. EXPERTICIA EN RESPUESTA A 
EMERGENCIAS

Desde hace más de una década, Cáritas 
Venezuela ha desempeñado un papel 
fundamental en la respuesta a la crisis 
humanitaria del país mediante progra-
mas de nutrición, seguridad alimenta-
ria, medios de vida, agua, saneamiento 
e higiene (ASH), protección, salud, apoyo 
psicosocial y gestión del riesgo. Su pre-
sencia permanente en las comunidades 
le ha permitido desarrollar sistemas de 
monitoreo comunitario, mecanismos de 
identificación temprana de necesidades y 
relaciones de confianza con autoridades 
locales, organizaciones comunitarias y lí-
deres religiosos.

Cáritas Venezuela cuenta con una sólida 
trayectoria en gestión del riesgo de desas-
tres y respuesta humanitaria. La experien-
cia acumulada durante la Tragedia de Var-
gas de 1999 marcó un punto de inflexión 
en el fortalecimiento de sus capacidades 
técnicas, impulsando el desarrollo de es-

tructuras locales de preparación, organi-
zación comunitaria y respuesta. Desde 
entonces, la organización ha liderado o 
apoyado respuestas multisectoriales ante 
inundaciones, deslizamientos, sequías y 
otras emergencias en estados como La 
Guaira, Mérida, Apure, Las Tejerías, Cu-
manacoa y otras regiones del país.

La respuesta de Cáritas Venezuela se ca-
racteriza además por su compromiso con 
estándares internacionales de calidad, 
rendición de cuentas, prevención de abu-
sos, salvaguardia y acción sin daño. Su 
trayectoria en respuesta humanitaria, su 
reconocimiento en espacios de coordina-
ción, su capacidad de incidencia local y 
nacional, y su buen relacionamiento con 
autoridades y actores clave permiten una 
acción pertinente, segura y articulada. 

B. LIDERAZGO LOCAL Y RED CARITAS 

La capacidad de respuesta de Cáritas se 
fundamenta en el liderazgo local y en la 
fortaleza de su estructura eclesial. La red 

diocesana y parroquial permite que las 
primeras evaluaciones y acciones de asis-
tencia sean lideradas por equipos locales 
que cuentan con acceso continuo, cono-
cen el contexto, las dinámicas comunita-
rias y las necesidades específicas de las 
poblaciones afectadas.

La Iglesia Católica mantiene una presen-
cia única en todo el territorio venezolano 
a través de parroquias, escuelas, centros 
pastorales y organizaciones comunitarias, 
lo que facilita el acceso a comunidades re-
motas y fortalece los mecanismos de ren-
dición de cuentas y participación comuni-
taria. Este modelo de respuesta fortalece 
el liderazgo local y promueve soluciones 
impulsadas por las propias comunidades 
afectadas. En este sentido, Cáritas Vene-
zuela representa una respuesta humani-
taria localizada en sentido pleno: liderada 
desde el terreno, sostenida por la con-
fianza comunitaria, conectada con redes 
nacionales e internacionales, y orientada 
a proteger la vida, la dignidad y la espe-
ranza de las comunidades afectadas.



C. CONFEDERACIÓN CARITAS 

Cáritas Venezuela forma parte de Cáritas 
Internationalis, una confederación inter-
nacional que reúne a 160 organizaciones 
nacionales presentes en casi todos los 
países del mundo. Como parte de esta 
red global, Cáritas Venezuela coordina su 
respuesta con Cáritas hermanas de todo 
el mundo. Esta colaboración permite mo-
vilizar asistencia técnica especializada, 
personal de apoyo, fortalecimiento de ca-
pacidades y recursos financieros, al tiem-
po que aprovecha la experiencia de equi-
pos de respuesta a emergencias de otras 
Cáritas y organizaciones hermanas que 
han acompañado crisis y desastres en 
distintos contextos alrededor del mundo.

D. RESPUESTA ACTUAL A LOS 
TERREMOTOS

Tras los terremotos del 24 de junio de 
2026, Cáritas Venezuela activó sus me-
canismos de respuesta de emergencia y 
movilizó personal, voluntarios y recursos 
en los estados afectados. Caritas estable-
ció un centro nacional de coordinación y 
activó una red de centros de acopio en las 
sedes diocesanas y parroquias de todo el 
país para canalizar donaciones y apoyo 
humanitario.

Simultáneamente, los equipos de Cáritas 
fueron desplegados en las zonas afecta-
das para realizar evaluaciones rápidas 
de necesidades, distribuir asistencia de 
emergencia y brindar acompañamiento 

psicosocial y espiritual a las comunidades impactadas. Durante la primera fase de la 
respuesta, Cáritas Venezuela ha distribuido 4.481 kits de alimentos, 2.220 kits de hi-
giene, 1.000 kits para equipos de búsqueda y rescate, más de 120.000 litros de agua 
potable y 73.356 insumos médicos y medicamentos, alcanzando a 17.924 personas 
afectadas por la emergencia.

FOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA

La selección de las áreas de intervención de Cáritas Venezuela se basa en los niveles 
de afectación registrados tras los terremotos del 24 de junio de 2026, la magnitud 



RESUMEN DE NECESIDADES

de los daños a viviendas e infraestructu-
ra crítica, la concentración de población 
desplazada y las evaluaciones rápidas 
realizadas por la red diocesana y parro-
quial de Cáritas. Las actividades se priori-
zarán en los estados más afectados por el 
desastre, manteniendo un enfoque flexi-
ble que permita adaptar la respuesta a 
medida que evolucionan las necesidades 
y se dispone de nueva información de te-
rreno. 

La Guaira concentra los mayores niveles 
de destrucción de viviendas, infraestruc-
tura y servicios básicos. Distrito Capital 
(Caracas) y Miranda presentan importan-
tes daños en áreas urbanas densamente 
pobladas, con elevados niveles de des-
plazamiento y necesidades relacionadas 
con alojamiento, protección y acceso a 

servicios esenciales. Carabobo y Yaracuy, 
ubicados cerca de la zona del epicentro, 
registran afectaciones significativas en 
viviendas, infraestructura pública y activi-
dades económicas. Por su parte, Aragua 
y Falcón enfrentan daños considerables 
en infraestructura comunitaria, viviendas 
y servicios básicos, con necesidades que 
continúan siendo verificadas por los equi-
pos de evaluación.  

Además de las intervenciones en los es-
tados directamente afectados, Cáritas 
Venezuela brindará asistencia a familias 
desplazadas que se han trasladado a 
otras zonas del país en busca de refugio 
con familiares, comunidades de acogida 
o instalaciones de la Iglesia. Gracias a su 
presencia nacional a través de la red dio-
cesana y parroquial, Cáritas cuenta con 

la capacidad de identificar y asistir a po-
blaciones desplazadas fuera de las áreas 
de impacto directo, garantizando una 
respuesta basada en las necesidades y 
adaptada a los movimientos de población 
generados por la emergencia.

Asimismo, Cáritas Venezuela fortalece-
rá las capacidades operativas de toda la 
red Cáritas para garantizar la continuidad 
de los programas humanitarios y de de-
sarrollo en curso, responder a los efec-
tos persistentes de la crisis preexistente 
y mantener la capacidad de adaptarse 
y responder a nuevas emergencias que 
puedan surgir, particularmente ante los 
riesgos asociados al fenómeno de El Niño 
y otros eventos climáticos o desastres de 
inicio súbito.

Cáritas Venezuela se encuentra realizan-
do evaluaciones rápidas y sectoriales en 
las zonas afectadas por el terremoto, en 
coordinación con autoridades, comunida-
des y otros actores humanitarios. Dado 
que la situación continúa evolucionando, 
las necesidades identificadas seguirán ac-
tualizándose y orientarán la priorización y 
adaptación de la respuesta humanitaria. 

Seguridad Alimentaria: Las familias afec-
tadas enfrentan dificultades para acceder 
a alimentos suficientes y adecuados debi-

do al desplazamiento, las interrupciones 
en los mercados y las limitaciones para 
preparar alimentos en condiciones se-
guras. Muchas personas desplazadas de-
penden de redes comunitarias y hogares 
receptores para cubrir sus necesidades 
básicas.

Nutrición: La malnutrición ya represen-
taba un desafío importante en Venezuela 
antes del terremoto, especialmente entre 
mujeres embarazadas, madres lactantes 
y niños menores de cinco años. La emer-



gencia podría agravar esta situación tan-
to en las zonas afectadas como en otras 
áreas del país debido a interrupciones 
en el acceso a alimentos y servicios esen-
ciales, así como a una posible reducción 
de recursos para programas nutriciona-
les existentes. Las prioridades incluyen 
la promoción de la lactancia materna, la 
detección temprana de la desnutrición, el 
apoyo a mujeres embarazadas y lactantes 
y la continuidad de servicios nutricionales 
esenciales.

Alojamiento y Vivienda: El terremoto 
ha generado importantes necesidades de 
alojamiento temporal y recuperación ha-
bitacional. Las familias requieren apoyo 
para reparar viviendas dañadas, acceder 
a soluciones temporales de alojamiento 
y fortalecer la infraestructura pública crí-
tica. También se identifican necesidades 
relacionadas con espacios seguros para 
grupos vulnerables, derechos de propie-
dad y posibles reasentamientos.

Agua, Saneamiento e Higiene (ASH): El 
acceso seguro a agua potable y servicios 
de saneamiento constituye una preocu-
pación crítica. Los daños a los sistemas 
de agua y alcantarillado requieren reha-
bilitación urgente, mientras que muchas 
comunidades necesitan soluciones para 
el tratamiento y almacenamiento de 
agua, manejo de residuos, acceso a insta-
laciones sanitarias adecuadas e insumos 
de higiene. La promoción de prácticas sa-
ludables será fundamental para prevenir 
brotes de enfermedades.

Salud: Las necesidades sanitarias inclu-
yen la atención de lesiones y traumatis-
mos relacionados con el terremoto, así 
como la continuidad de servicios esen-
ciales de salud. Persisten necesidades 
vinculadas al manejo de enfermedades 
transmisibles y crónicas, salud materna y 
neonatal, vacunación, suministro de me-
dicamentos y servicios de salud mental y 
apoyo psicosocial para las comunidades 
afectadas y los equipos de respuesta.

Medios de Vida: La emergencia ha afec-
tado significativamente las fuentes de 
ingreso de los hogares. Muchas familias 
han perdido activos productivos, empleos 
y oportunidades económicas, mientras 
que los hogares receptores enfrentan 
una presión adicional. Las necesidades 
incluyen recuperación económica, reposi-
ción de activos, fortalecimiento de peque-
ños negocios y oportunidades de empleo 
vinculadas a actividades de limpieza y re-
construcción.

Protección: El desplazamiento y la sepa-
ración familiar han incrementado riesgos 
de protección, incluyendo la violencia ba-
sada en género, la explotación y el abuso, 
así como riesgos para niños separados o 
no acompañados. Se requieren mecanis-
mos de referencia seguros, acceso a in-
formación y apoyo para la reposición de 
documentos y el acceso a servicios esen-
ciales.

Gestión del Riesgo y Recuperación 
Temprana: Más allá de las necesida-
des inmediatas, existe una oportunidad 
para fortalecer la resiliencia comunitaria 
mediante evaluaciones estructurales, re-
habilitación de servicios básicos, capaci-
tación en preparación para emergencias, 
sistemas de alerta temprana y procesos 
de reconstrucción que incorporen crite-
rios de reducción de riesgos y ordena-
miento territorial.
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Ante la devastación sísmica, que provocó daños e incluso el co-
lapso de templos y otras edificaciones de la Iglesia, y la dolorosa 
pérdida de miembros de nuestros equipos pastorales (falleci-
dos, desaparecidos, heridos o damnificados), Cáritas, con fra-
ternidad y profetismo resiliente, asume el reto de reconstruir 
la esperanza, abriendo espacios para la oración y el acompaña-
miento fraterno. Fundamentados en la fe y la Doctrina Social de 
la Iglesia, actuamos como un solo Pueblo de Dios samaritano, 
en salida, con la certeza de que amamos y servimos a Dios en 
cada persona: “Cuanto hicieron a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mí me lo hicieron” (Mt 25,40). Esta respuesta 
integra la dimensión kerygmática, recordando que el miedo y la 
destrucción no tienen la última palabra. Por ello, abrimos según 
cada realidad local, espacios para la oración comunitaria y fa-

ACCIÓN PASTORAL miliar, la pastoral de la  escucha, el acompañamiento espiritual 
en el duelo, unidas profundamente a la  dimensión litúrgica y 
sacramental, con participación de laicos y laicas que asumen su 
compromiso misionero y apoyando en el servicio a los ministros 
ordenados.



•	 Identidad Cáritas: La respuesta de Cáritas Venezuela está 
fundamentada en la Doctrina Social de la Iglesia y en el com-
promiso con la dignidad humana, el bien común, la solidari-
dad, la subsidiariedad y la opción preferencial por las perso-
nas más vulnerables. 

•	 Cuidado del cuidador: Reconociendo el impacto físico y 
emocional de la emergencia sobre voluntarios, personal y 
socios implementadores, Cáritas Venezuela integrará activi-
dades de cuidado del cuidador a lo largo de la respuesta. 

•	 Programación segura y digna: Todas las intervenciones 
de Cáritas Venezuela estarán guiadas por los principios de 
humanidad, imparcialidad, participación comunitaria, rendi-
ción de cuentas y no causar daño. La respuesta promoverá 
un acceso seguro, equitativo e inclusivo a la asistencia, in-
corporando mecanismos de retroalimentación comunitaria 

EJES TRANSVERSALES

y medidas para reducir riesgos de protección en todos los 
sectores.

•	 Enfoques basados en el mercado: Siempre que las condi-
ciones lo permitan y los mercados locales mantengan niveles 
adecuados de funcionamiento, Cáritas priorizará modalida-
des de asistencia basadas en efectivo y otras intervenciones 
sensibles al mercado. 

•	 Capacidad de respuesta ante emergencias: Cáritas Vene-
zuela mantendrá capacidades operativas, logísticas, finan-
cieras y humanas suficientes para responder de manera 
simultánea a la emergencia por terremotos y a otras crisis 
humanitarias que puedan surgir en el país. Esto incluye la 
movilización oportuna de recursos que permitan responder 
a nuevas emergencias sin comprometer la continuidad de la 
respuesta actual ni de los programas humanitarios esencia-
les en curso.




